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preguntas: ¿aun desde la
crítica yde la denuncia de
sus límites, es posible pres
cindir de la apelación a
cierras ¿ricas L. ' "
del bien común cuyo con
senso ha costado tanto
construir hi unicamente?
¿es posible pretender el
abandono de nuestras
posiciones de privilegio
en la defensa de tradicio
nes y lógicas subalternas?
¿Acaso no hay un reto en
la posibilidad de dejar al
otro ser: capaz de asumir
su propia agencia? ¿Cómo
se libra al indefenso del
lugar de indefensión si
desde que actuamos ya lo
estamos reduciendo inde
fectiblemente a ese lugar?

Librar de qué a las
mujeres color café, se pre
gunm insistente Karina
Bidaseca, librarde quéala
comunidad. Y la voz que
interpela ¿no está ya inter
viniendo como agencia
dora de algo? ¿Es posible
quizas y esperanzada
mente libramos de nues
tra propia agencia salva
cionista? Quiero decirsi es
que acaso el gesto de sal
var del intento de salvar
está exirnido del cuestio
namiento que denuncia.

Este volumen puede
ser una buena entrada a
pensar junto a la autora
algunos de estos campos
máximos de indecidibi
lidad de la política femi
nista contemporánea.

Yuderkys Espinosa Miñoso

VALOBRA,Adriana,
“...del hogar a las ur
nas...” Recorridos de
la ciudadanía política

1946-1955, Prehistoria,
Rosario, 2010, 192 págs.

Del bogaru las untar
constituye una de las cla
ves para comprender las
relaciones de género y el
feminismo en el pero
nismo, tema que ha conci
tado profuso debate en la
historiografía argentina
reciente y que permane
cerá en el tapete en los
años por venir. Mientras
que la mayoría de los tra
bajos sobre el peronismo
bajo Perón se ha centrado
sobre el movimiento obre
ro o sus lideres, una nueva
oleada de publicaciones
ha redireccionado la mira
da al peronismo y su rela
ción con la cultura y el
ritual, al desarrollo del es
mdo de bienestar y a la
historia de las relaciones
de género. El trabajo de
Valobra, basado en su te
sis doctoral, se ajusta a
esta nueva apertura
historiográfica, sirviendo,
asimismo, como puente
entre dos aproximaciones
al Peronismo, en tanto
enfatiza el rol de Bra Perón

en la fomiación del grupo
de votantes femeninas.
Este soberbio estudio co
mienza por examinar las
contribuciones histo
riográficas argentinas que
cuestionaron la manera en
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que el peronismo articulo
la ciudadanía política de
hombres y mujeres y se
focaliza en el caso feme
nino, enfatizando los de
bates sostenidos en tomo
a la sanción de la ley de
sufragio femenino en
1947.

A fin de modificar la
naturaleza del debate y
encuadrar el enfoque de
su trabajo, Valobra utiliza
el concepto de ciudada
nía política de Marshall y
adiciona la dimensión de
género. De forma tal que
este libro es mucho más
que la historia de la pro
modón de la ley del sufra
gio femenino, tema que
sólo involucra al primer
capítulo. Es, además, la
historia del concepto de la
ciudadania de género, el
cual fue a menudo históri
ca y conceptualmente li
mitado a la campaña efec
tiva de empadronar y ca
lificar a las mujeres para
votar en las elecciones
locales y nacionales.

Como lo muestra cla
ramente Valobra, su traba
jo apunta a la manera en
que los partidos políticos
respondieron al desafío
que representaba que las
mujeres compitieran por
los cargos electivos. Ese
aspecto de la ciudadanía
ha sido frecuentemente
ignorado por la historio
grafía, que sólo reciente
mente ha manifestado su
interés por el rol de las
mujeres en los partidos

políticos y no sólo en te
mas feministas. En ver
dad, más allá de los estu
dios sobre las refonnas de
Sáenz Peña en 1912, sa
bemos poco acerca de
cómo los hombres se re
gistraban pam votar, he
cho que habilitaba a los
politicos a manipular los
padrones, al poder engro
sar el número de votantes
potenciales, Cómo se re
gistraban las mujeres, aún
es un misterio. Es necesa
ria una visión expandida
de la ciudadania de géne
ro en América Latina y la
publicación de un trabajo
como este abre la espe
ranza a que otros conti
núen los pasos de Valobra
y se involucren en un es
tudio pormenorizado de
las mujeres, la política, la
ciudadanía y los partidos
políticos, en una investi
gación que contenga a las
mujeres más alla de sus
diferencias de clase y
etnicidad.

Registrarse para vo
tar es sólo un componen
te del problema. Los hom
bres, y también las mis
mas mujeres, se resistían a
la idea de que las mujeres
pudieran ocuparcargos y
ejercer liderazgos en los
partidos políticos. La per
sistente intransigencia de
los partidos para integrar a
las mujeres, especialmen
te a las pobres dentro y
fuera de los sindicatos,
puede ofrecer una expli
cación alos movimientos



sociales que se desarrolla
ron en la Argentina y en
latinoamérica a fines del
siglo XXy comienzos del
presente. También con
duce a los politólogos a
repensar las consecuen
cias de los movimientos
sociales dentro de los par
tidos políticos. Éste no fue
un problema restringido a
los hombres, las feminis
tas ruvieron sus propios
problemas en integrar a
las pobres, indígenas, no
blancas y a las lesbianas
dentro de su propio cuer
po político.

Este libro se nutre de
fuentes primarias, inclu
yendo las publicaciones
de los partidos politicos,
debates parlamentarios,
periódicos y una serie de
entrevistas orales con
mujeres militantes de dis
tintos partidos politicos
que jugaron roles de im
portancia enla historia de
la implementación del
sufragio y la adquisición
de responsabilidades civi
casy otras más anónimas.
En conjunto, esos testi
monios ofrecen una nue
va mirada sobre las conse

cuencias de la ley del voto
femenino de 1947, pro
blema soslayado por la
mayoria de los historiado
res. Como la historia del
feminismo ha mostrado en
otras partes del mundo, el
derecho a votar no signifi
có la mejoría de las condi
ciones de las mujeres, ni
tampoco implicó un cam

bio considerable en el es
pectro político de los par
tidos. Si abordamos las
estadisticas para evaluar
las elecciones al congreso
desde una perspectiva
mundial, las mujeres re
presentan hoy, aproxima
damente, el 19% de las
representacion: , cifras
que incluyen a los países
con cupos, aún en aque
llas naciones en las que las
mujeres consiguieron el
voto muchos años antes
que en la Argentina. Ello
significa que el acceso a la
representación politica se
dio con lentitud y esfuer
zo en la mayoria de los
países del mundo, inclui
dos aquellos con regime
nes liberales, conservado
res, autoritarios y milita
res. Ciudadania, como ex
plica Valobra, de modo
alguno significaba, inicial
mente, equidad social en
tre hombres y mujeres en
la década de 1940, ni im
plicaba tampoco que las
mujeres estuvieran califi
cadas para competir por
los cargos. Ia idea de ciu
dadania era aplicada sólo
avotar. Sin embargo, una
vez que la ley se promul
gó en 1947, la forma en
que se implementada y
que roles competerian a
las mujeres en el sistema
político se convirtieron en
desafïos no sólo para el
Partido Peronista sino para
los socialistas, los comu
nistas y los radicales.
Adicionalmente, todos

enfrentaron las iniciativas
puestas en practica por
EvaPerón, como la fomra
ción del Partido ¡’cronista
Femenino y sus esfuerzos
combinados dirigidos a
motivar a las mujeres a
honrar sus nuevas respon
sabilidades cïvicas y a
empadronarse para votar,
lo cual era vincular a las
mujeres a las estructuras
jerarquicas del peronismo.

Para los radicales, se
gún Valobra, el desafio fue
aún mas profundo y pro
blemático, en tanto signi
ficó reconocer la larga re
sistencia masculina liberal
al sufragio femenino y a la
participación de las muje
res en la estructura del
partido. En realidad, du
rante su largo liderazgo al
frente del partido, Hipólito
Yrigoyen jamás expresó
interés alguno en el voto
femenino, como tampo
co las varias divisiones
posteriores del radicalis
mo se pronunciaron a fa
vor del tema. Como lo
señala Valobra, desde la
lectura atenta de las fuen
tes y la historiografía exis
tente, la misoginia estaba
viva y mmbién dentro del
radicalismo, a pesar de los
esfuerzos de Clotilde
Sabattini de conducir al
partido hacia una visión
de la mujer que enfatizara
las diferencias y mutuas
responsabilidadespoliticas
de género. En verdad,
pocas historias del radica
lismo dan cuenta de la

existencia de Sabattini o
del rol de las mujeres en el
partido.

En contraste al Parti
do Radical, los socialistas
siempre apoyaron el de
recho de las mujeres a
votar, pero en sus propias
estructuras limitaron a los
no-ciudadanos (ya fueran
mujeres o inmigrantes) a
ejercer puestos de impor
tancia. Además, el núme
ro de afiliados socialistas
siempre fue mucho me
nor que el de aquellos
que, simplemente, simpa
rizaban con su filosofía
No obstante ello,
la vasta mayoria de las
feministas se identificaba
con el Partido Socialista, lo
cualresirltabacontroversial
para el peronismo, igual
mente identificado con la
clase trabajadora, aunque
no con el feminismo. L1
rïspida relación entre las
feministas y los peronistas
se acentuó una vez que
Eva nansparentó sus ar
suiuculu antifenrinistas al
tiempo que arreciaban los
rumores sobre que el
peronismo impondría el
voto femenino por decre
to en vez de recurrir al
parlamento. Asimismo,
como ya lo señalara,
preclaras feministas ten
dían avirrcularse a la cam
paña sufragista de Juan
Perón más que a los es
fuerzos de Eva; mientras
que Eva, como expone
Valobra, probó ser más
capaz de concitar la adhe
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sión de las mujeres a la
causa peronista una vez
que el sufragio se convir
tiera en ley. El Partido
Peronista Femenino llevó
el mayor caudal de muje
res al parlamento y a los
cargos locales en la déca
da de 1950, en número
sensiblemente menor al
del actual Congreso de los
Estados Unidos. Y fue asi
mismo el Partido Peronista

el que estableció la repre
sentación mínima feme
nina, del 30%, a elegirse
de las listas partidarias para
las legislaturas de todo el
país. Ello ocurrió durante
la presidencia del peror
nista Carlos Saúl Menem y
ahora, bajo una presiden
ta peronista, el porcentaje
de mujeres electas exce
de el 35%. Así, uno de los
últimos impactos del
peronismo ha sido no sólo
fomentar el voto, sino ha
ber procedidoanominara
una mujer para el máximo
cargo electivo.

Elestudio del Partido
Comunista y sus esfuer
zos por superar el pode
roso impacto del pero
nismo para organizar a las
mujeres es otro logro del
libro. Aunque la Argentina
tuvo el primer PC en
Latinoamérica, la estmc
tura permaneció ostensi
blemente dominada por
los hombres hasta su orga
nización celular, desde las
cuales se hicieron claros
esfuerzos poreducar a las
mujeres en los valores del

u nismo y en el de las
responsabilidades cívicas.
Comparandolos con los del
peronismo, los logros de
los comunistasftieron muy
modestos y limitados a la
elección de una mujer en
un comité lomlysólo unas
pocas electas para el par
lamento. Nunca pudieron
incentivar el entusiasmo
de las trabajadoras con la
intensidad que lohizoEva.

En todos los partidos
existieron divisiones de
género y fisuras filosófi
ms. Algunos hombres con
tinuaron creyendo que las
mujeres no podian ser
buenas legisladoras por su
limitada educación y falta
de experiencia, aún cuan
do muchos peronistas va
rones tuvieran escasa ex
periencia política y, cuan
do a diferencia del pasa
do, mayor cantidad de
mujeres concunieran a las
escuelas, especialmente
después de que Perón les
franqueara el ingreso a las
universidades nacionales.
Muchos hombres estaban
convencidos de que la
suprema misión de las
mujeres residía en el ho
gary en el ámbito familiar.
Adicionalmente, muchas
mujeres dudaban de su
propia capacidad politica
y, a menudo, coincidían
en ello con los hombres.
Ni la misma Eva Perón
había incentivado a las
casadas a militar indepen
dientemente, tal como las
mujeres en el Partido
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Peronista Femenino se
suponía debian hacerlo,
aunque siendo jóvenes y
solteras, estando fuera de
toda lógica la posibilidad
de cuestionar los motivos
o fundamentos de Eva.
No obstante, luego de su
muerte en julio de 1952,
aparecieron nuevas opor
tunidades de participación
para las mujeres pero
nistas, aunque Valobra
nota que muchas legisla
doras eligieron, inicialmen
te, avanzar en propuestas
que inmortalizaran la ligu
ra de Eva o en proyectos
que ella pusiera en mar
cha a traves de su Funda
ción. El mismo hecho de
que la autora rescate las
leyes resultantes de los
proyectos presentados
por las mujeres peronistas,
demuestra su palmario
compromiso de investiga
ción para explicar de qué
manera la participación
politica se tradujo en ac
ción legislativa. Como lo
señala Valobra, el ampa
rarse en proyectos de le
yes no da reconocimiento
alguno tras la escena de
discusión o las actividades
politicas de las mujeres
fuera del ámbito parlamen
tario.

Valobra es prudente
al calificar el significado
de la participación legisla
tiva de las mujeres en el
peronismo, especialmen
te en favor de mantener la
memoria de Eva: "Las
peronistas se ca racteriza

ron por una estrategia de
empoderamiento que les
permitió definir su coto.
Esa estrategia fue la ‘fun
ción memorial‘ la cual re
mite a la memoria como
ejercicio del poder. .. Este
uso fue compartido porel
peronismo como blo
que... pero adquirió un
peso y un grado particular
en las mujeres”, La autora
argumenta que esa estra
tegia no sólo estrecho los
vínculos con Eva, sino que
reconoció que su rol en la
estructura de poder eta
incompleta, pero al me
nos servia para unirlas y
preservarlas de la invi
sihilidad luego de la muer
te de Eva. Va más allá de
este estudio el ver de qué
manera las mujeres en el
Partido Peronista hallaron
nuevas formas de soste
ner su visibilidad yvincu
larse con otros grupos en
períodos posteriores.

En su capítulo final, la
autora asocia el peronismo
a la historia de los esfuer
zos feministas en promo
ver el sufragio y asegura
que en 1945, Perón inten
taría ganarlas voluntades
movilizadas de socialistas
y feministas, con escaso
éxito. Su administración,
con Ia ayuda de Eva, tuvo
mas éxito una vez que
Juan se convirtió en presi
dente. Para la autora, Eva
construyó una tradición
distinta de las sufragistas/
feministas pues reconocía
unía lo público y lo políti



coy las invitaba a politizar
el, hogar y ganar poder
dentro de él, No todos los
historiadores coincidirán
con Valobra sobre cuán
importante fue la partici
pación política para incre
mentar el poder de las
mujeres. Algunos podrían
preguntarse si lo que les
ocurrió a las mujeres en
los espadas donde Valobra
rembó la infomración tuvo

su parangón en otras par
tes de la Argentina. Otras
feministas quemán ponde
rar el mayor incremento
de la conciencia política a
las diferencias generacio
naies entre las mujeres que
asistieron a la escuela y a
la universidad bajo el
peronismo, en compara
ción a aquellas que habían
abramdo el matrimonio y/
o la participación politica.
O quizás, la Inilitancia en
los sindicatos ayudó las
mujeres a adquirir auto
confianza para ingresar a
la politica. ¿Cuanta lealtad
generó la Fundación Eva
Perónyde qué fomra otras
estrategias del peronismo,
como los dos Planes
Quinquenales, contribuye
ron a cimentar la adhesión
femenina al peronismo?
Son estas algunas pregun
tas que los investigadores
porvenirdeberían respon
derpara mensurar la rela
ción entre el peronismo y
la ciudadanía femenina. Fi

nalmente, ¿hay nuevos
indicios que permitan re
lacionar las politicas de

incentivación de juan
Perón conducentes a la
participación politica de
la mujer antes y después
de la muerte de Eva? A
menudo tendemos a exal
tar una figura en detri
mento de otra cuando, en
verdadJuan y Eva funcio
naron como un matrimo
nio emblematico, como la
primera familia, la que
ubsecuentemente los lí

deres peronistas desecha
ron (en el caso de Menem)
o aceptaron (en el caso de
los ICirchner).

Ninguna de estas ob
servaciones niega la in
creible contribución de
Adriana María Valobra en

su Del bogara las amas.
En realidad, sus comple
jos y sólidamente docu
mentados argumentos r ru
inspiran a abordar nuevas
preguntas sobre un tema
fascinante y a advertir que
toda visión del peronismo
debe sermulüfacérica, poli
clasista y, porsobre todo,
genérica. Y, por todo ello,
nuestro agradecimiento a
la autora.

Donna Guy

SZURMUK, Mónica y
McKEE IRWIN, Robert
(coordinadores),
Diccionario de Estu
diosCultur-altslaflnoa
mericanos, México, Si
gloXXl Editores, 2009, 332
pags.

Hace menos de una
década, y en medio de la
publicación de varios vo
lúmenes vinculados con
los estudios culturales lati
noamerimnos, todavía em
pertinente reclamar en
ellos un mayor énfasis en
la disyuntiva a la que se
enfrenta con mucha fre
cuencia el intelectual lati
noamericano y que defi
ne en buena medida su
posición enunciativa: la
elección por la diáspora y
la ' gración a los centros
académicos metropolita
nos o la decisión de que
darse en la mas débil si
mación institucional de los

países periféricos. El de
bate sobre qué es un inte
lectual, cuales son sus fun
ciones, desde dónde pien
sa, cómo se vincula con
las diversas perspectivas
críticas -temas centrales en
libros como Latinoameri
canos buscando Iugaren
estesiglode Néstor García
Canclirri, El recurso dela
culrurade George Yúdice
o los números especiales
de la Reinicia Iberoameri
cana y de Estudios» rio
podía pasar por alto esa
particular circunstancia,
altamente diferenciadora

de la cultura latinoameri
cana y, en general, de la
cultura sur-sur. Para sor
tear cierta neutralización
derivada del énfasis pues
to enla circulación global
de sujetos e información,
convenía insistir en sus
consecuencias para la
transmisión y producción
de conocimiento, sin que
ello implicara necesaria
mente ni subrayar Ia pers
pectiva nacional o local
por sobre la continental o
transnacional, ni equilibrar
en nombre de cierta ex
periencia localizada una
situación materialmente
desventaiosa, ni tampoco
revelar particularismos
frente al humogeneizador
gesto latinoamericanista
de los centros académi
cos metropolitanos. Es
que reflexionar sobre las
propias condiciones de
enunciación y sobre los
modos de construir cono
cimiento supone saber
escuchar, abrirse a instan
cias de intercambio y
construirnuevosespacios
de discusión.

El Diccionario de
"' Culturales Lati

noamericanospensadoy
coordinado por Mónica
Szurmuk y Robert McKee
lrwinyeditadoen México
en 2009 parece haberse
hecho cargo inmejorable
mente de un reclamo que
todavía, en ciertos centros
académicos, resulta peni
nente. Esto se observa no
solo en la selección de los
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